



El fallecimiento en el mes de mayo de 1994 del doctor Gerardo
Relchel- Dol matct f ll ena de t risteza a la com uni dad científica
antropológica nacional e int ernacional. Desde que Colombia lo acogió
como un nuevo hijo en el año 1939. el profesor Reichel·Dolmatoff
estableció un estrecho vínculo con est a ti erra , con sus gentes y con su
cult ura, que perduraría por el resto de su existencia.
La contribución de su obra a la antropologfa colombiana y mu ndia l
es de singular imp ortancia. Describirl a toda serta una labor muy larga.
Me limitaré a dest acar sólo unos pocos de sus aspectos . Cincuenta
años dedicados constantemente a la investigación antropológica en
Colombia con resultados nuevos, ampliamente dif undidos en libros y en
revistas de la mayor seriedad y apreciados por la com unidad científica
internacional, signif ican la trascendencia de sus aportes a las Ciencias
Sociales. Los resultados de esas investigaciones. en los que se integran
elementos arqueológicos, etno lógicos e históricos, han penn itido una
comprensión mucho más sat isfactoria del comportamiento de distintos
grupos indfgenas de Colombia.
Cuando en Am érica se daba poca importancia a los hallazgos
arqueológicos que no f ueran monumentales, Reichel-Dolmatof f llevó a
cabo estudios regionales con base en novedosas técnicas estratig ráf icas
y en rigurosos datos históricos, que le permiti eron establecer las bases
para f ijar claros conceptos sobre el proceso de desarrollo cult ural
prehispánico en Colombia. Su interés por develar procesos como el
surgimiento de la agricultura o la aparición de la cerámica le llevaron a la
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que unió a sus investigaciones una larga V tructffera docencia en
universi dades colombianas V estadounidenses, V que llevó siempre
una existencia impecable, no perece. Su vida V su obra se erigen como
ejemplo para las generaciones nacient es de antropólogos.
Ana Marra Groot de Mahecha
Departamento de Antropología
Universidad Nacional de Colombia
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Julio César Cubillos
En un pers como Colombia, cuando una persona joven decid e
estudiar y culminar una carrera vincul ada a las Cienci as Soc iales,
como la Antropotoq la, lo hace porque sus ideales prim an por encima
de otros intereses. Digo ideales, como punto de partida, que en su
form ación académica se nutrir án de un mundo conceptual científi co.
para luego hacer de su profesión una manera de vida.
Con el paso del t iempo tomamos conc iencia de la historia y de la
trascendenc ia de la invest igación cientrñca. que la mayoría de las
veces no produce efec t os inmediat os, sino que necesita acumularse
durant e una vida o una generación, para ident if icar y valorar su
significado.
Es triste y lamentable la pérd ida que produce la muerte de un
científico como el maestro Julio César Cubillos; pero al mismo tiempo
sabemos que nos deja un legado cie ndf ico, como una huella pro funda.
Al maestro Cubillos le correspondió, según sus prop ias palabras,
el privilegio de ser uno de los egresados de la Normal Superior de
Colombia y del Inst ituto Etnológico Nacional, creado por Paul Bivet ,
durante el gobierno del presidente Eduardo Santos. De estas
insti tuciones surgió "la generación de los pioneros de la Antropoloqra
en Colombla", convencid a de la import anc ia de recuperar nuestros
va lores ét nicos del pasado y el presente, por int erm edio de la
Arqueología, la Etnología, la Antropolog(a Ffsica , la Ungüfst ica, la
Historia y la Geografra.
Como un profesiona l joven, el ma estro Cubillos desarrolló un
trabajo de investigación en el Inst ituto Etnológico Nacional , durante la
década de los cincuenta, en diferent es regiones del pers. En t erritorios
de los Muiscas, al lado del presti gioso arqueólogo Emil Haury, al que
siempre llamó M aestro, con respeto y sati sfa cci ón de haber sido su
alumno. En la Cost a Pacífica del Sur de Colombia (Tumaco) realizó
una exp loración arqueológica mode rna sobre la cu ltura Tumaco.
También llevó a cabo comisiones arqueológicas en el 'reuma. en
Rioblanco y el Espinal, en yacim ientos arqueológicos de los Pijaos.
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Su fonnacoo académica como arqueólogo se def inió. en gran
medida. dw am e sus estudios de postgrado en la Universidad de Arizona
(Estados Unido s); y su dedica ción a los museos. por los estudios que
hizo posteriormente en Roma lItalia) .
El Instituto Etnológico Nacional lhoy Instituto Colombiano de
Antropcloqral, desarrolló una política descent raflsta , que significó la
creación de institutos regionales. como el de la Universidad del Cauca .
el cual fue dirigido por el maestro Cubillos durante varios años. como
profesor e investigador de esta institución.
En ese entonces, en la ciudad de Popavá n dominaba la mentalidad
señorial. de origen colonial hispánico o decrnooónico. Las excavaciones
realizadas por el maestro Cubillos en Tietradentro. Puvenza y el morro
de Tulcán -que resuttó ser lXl3 pirámide de adobes. escalonada. la
única hasta ahora encontrada en CoIomb&a- apenas causaron cwiosldad
o fueron recibidas con indiferencia: es más, hast a provocaron rechazo.
porque los hallazgos arqueológicos generaron lona paradoja. al mostrar
Que los ebc rtceree. cuyos descendientes, aún en t iempos modernos,
eran tratados como " incivilizados ", como servidumbre. habían hecho
obras complejas como los hipogeos de Tierradentro o la pirámi de de
Tulcán. Al respecto. es muy diciente Que los dos montlculos funerarios
Que remataban la pirámide de Tu lcán , fueron destruidos para col ocar la
esta tua ecuestre del conquistador. Sebastián de Belalc ázar, h..n .lador
de la ciudad de Popayán.
La situación se hizo más patét ica cuando el maestro Cubillos.
desde la cátedra. realizó con sus alumnos estudios de Antropología
Social aplicada en el barrio popular Alfonso lópez de la ciudad de
Popav án, con vencido de Que la antropologfa como cienci a contribuida
a solucionar sus problemas.
Para la época de los años sesenta la universidad del Valle, como
institución académica moderna. se interesó por el desarrollo socia l. a
t ravés de la Facultad de Medicina. Que adelantó prog ramas de salud
pública con el apoyo de universidades y fundaciones de Estados
Unidos de América . Est a cir cunstancia le pennitió al maestro Cubill os
ingresar como profesor. en mejores cond iciones laborales que las
ofre cidas por la universidad del Cauca .
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La creac ión de la Faculta d de Humanidades en la Universidad
del Va lle f ortaleció la profesiona lizació n de nuevas generaciones en
carreras com o Historia . Filosofía. Letras y M úsica. At rerdc por la nueva
perspectiva. el maest ro Cubillos se vinculó al Depart amento de Hist oria.
AIll reali zó varios trabajos de investigación arqueológica y fortaleció el
área académica de la Prehistoria. a la que se dedicó como profesor.
También creó el Centro de Invest igaciones Regionales. con un M useo
Arqueológico como sede. en donde depositó la va liosa colección de
piezas cerámicas de las Empresas de Serv icios Públicos de Caü, que
clasificó y cata logó. y que en la actualidad se pueden ver y analizar en
un moderno local de la Biblioteca Central de la Universidad del Valle.
Las actividades del maestro Cubillos en la ciudad de Cali no se
redujeron a la Universidad del Vall e: t ambién fue Jef e del Departamento
de Arqueologfa y Etnologra, del Museo Departament al de Ciencia s
Naturales . fundado por el científico Carlos Lehman.
Durante la década de los años sete nt a el maestro Cubillos realizó.
con el doctor Luis Duque G ómez, un conjunto de proyectos de
arqueología en San Agusdn (Huila). y después. varios trabajos en los
yacimientos prehispánicos del sur del Valle del rro Cauea. con el
patroc inio permanente de la Fundación de In vest igaciones
Arqueológicas Nacionales IFIAN). del Banco de la República. También
fue llamado por las directivas del Banco Popular para que cr eara el
Museo Arqueológico La Merced. del cual fue su primer director. El
científico Victor Manuel Pat iño lo llamó como asesor del área
arqueológica. cuando le comisionaron la creación del Insti t ut o de
Investigaciones del Valle del Cauca (INCIVA). por part e de la
Gobernación del Valle.
Durante la década del ochenta. luego de haberse pensionado.
alcanzó la máxima distinción universitaria (prof esor Emérito); pero no
quiso abandonar los predios de la ciudad universit aria del Valle. y
perm aneció como Director Honorario del Museo Arqueológico. y como
profesor de algunos cursos en la cateqorfa de Prof esor Especial.
Los últimos años el maestro Cubillos los dedicó a ser asesor
científ ico del INCIVA y a la realización de trabajos de Arqueología de
Rescate en San Agustín IEI Pueutal, Ullumbel. lo mismo que a la
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construcción de cobertizos para la preservación de las esculturas de
esta vali osa cult ura. actividad que mantuvo hasta última hora. cuando
la enfermedad le impidió continuar.
Su amor y dedicac ión a la cult ura de San Agust ín y a sus gentes
actuales, lo llevaron a ser declarado, en compañfa del doctor Luis
Duque Gómez, Ciudadano Emérito de est e municipio del Sur del Huila.
El maestro Cubillos tuvo el privilegio de volver realidad muchos
de sus ideales de la época en que fue estudiante del Instituto Etnológico
Nacional, ideales que const it uy en un valio so legado para la
arqueologfa de Colombia. Qui enes tuvim os la oport unidad de
conoce rlo, como estudiantes y colegas, bien sabemos de su recia
personalidad , de su modestia y sencillez, que lo llevó a liberarse de
los formalismos propios de los rituales académicos y científicos. Prefirió
los am bientes familiares f estivos, la música romántica , que compart ió
co n sus amigos de San Agu st ín, colegas y en varias oportunidades,
con estudiantes de la univ ersidad Nacional de Colombia, cuando
tuvimos el privilegio de encontrarlo realizando excava ciones y de
escucharle sus conocimientos sobre la arqueologfa colombiana.
El maestro Cubill os también tuvo el privilegio de sent ir la
gratificación que produce el reconocimiento de su obra científ ica por
part e de inst it uciones que asr lo consideraron: M edalla al M érito
Cientffico de parte deIINCIVA; Medalla J osé Eusta sio Rivera, m áxima
condecoración que otorga la Gobernación del Huila a prestantes
c ientíf icos o intelectuales que han aporta do con su trabajo al
conoc imie nt o de los valore s cult urales huilenses; medalla Ciudades
Conf ederadas del Valle; y el doctorado Honoris Causa, de parte de la
Universidad del Valle.
Por su tra bajo científ ico y docente, y por la sabidurfa con que supo
gozar en mu chos mom entos de la vida cot idiana para cont rarrestar sus
dificultades, deja en las personas que tuvimos el pri vile gio de
conoce rlo, una huella profunda.
Héctcr Llanos Vargas
Departamento de Antropologfa
Universidad Nacional de Colombia
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. Marysol Perico Daza
Quizá una de las labores más diffclles cuando se toma una pluma,
es escribi r sobre alguien desaparecido, querido para todos nosot ros .
A las personas se les recue rda por las huellas dejadas en nuestr a
m emoria , en especia l por aquellos mome ntos agrada bles y
vivenciables. A Mary sol se te recuerda por su juvenil sonrisa a f lor de
labio, que esgrim(a a guisa de espada para exorcizar sus penurias y
calamidades, propias de alguien que luchaba por estudiar para salir
adelante, trabajando de día o de noche en fr ías aulas de modelado
artístico para reun ir su suste nto necesario. Gusta ba tanto de la
ent ropoloqra, que a pesar de tener el arte más a la mano, prefe ría
sacrificar unas horas de su recorr ido cotid iano para acceder al
conocimiento sobre otras culturas y su entorno t rslco.
Recuerdo muy bien aquella noche de mayo de 1990 , cuando en
el desie rto de la Tat acoa. después de un exhaustivo recorr ido por sus
calurosas arenas, del inte rior de una carpa extendida al lado de donde
observa ba el cielo estrellado, t res est udiantes, entre ellas Marysol,
had an estrellar sus estruendosas carcajadas hasta bien ent rada la
noche, cont ra la atmósfera de cansando que invadía al resto de
participantes de la práctica. Sorprendía, pues, su energía y tenacidad
para abso rber la f at iga y angustias.
En Guacart, donde realizó su última práctica arqueológica, se le
recordó por su vano intento, pala en mano, ante la admiración de sus
compañeros, de excava r una tumba que result ó ser un amago. La
víspera del fatídico día se le vio anima r el f est ejo con arroz ato llado con
que los amigos del pueblo nos quisieron despedir . Nosotros la
despedimos con una sonrisa como seguramente ella hubiera querido
que lo hiciéramos, aunque apesadumbrados por la pérdida de una
jovial amiga. compañera y estudiante. No solamente la muerte le
enseña a los vivos: la t enacidad y empuje por sobrevivir en esta
empresa de la vida asumidas por ,algunos, como es el caso de
Marysol , nos muestra una vida ejemp lar en sus cortos 22 años de vida .
José Vicente Rodríguez
Depart amento de Antropología
Universidad Nacional de Colombia
~Simposios)
Movimientos Sociales y Violencia Urbana
Simposio del VII Cong reso de Antropologfa en Colombia
La discusión sobre la violencia en escenarios espec ificas, sean
ell os regionales o urb anos, sigue siendo el tema de reuniones
e sp ec ializada s c o n pat roc in io de e ntida de s of ic ia les o
municipalidades. El PNUD apoyó en dic iembre ultim o el seminario
organizado por la alcald ía de CaJi V la reunión de Sant a Marta. en abril
de1 994.
En el marco del VII Congreso de Antropología , realizado en la
Universidad de Antioquia, en el mes de junio próximo pasado, se
efect uó el Simposio "Movimient os Socia les y Violencia Urbana" , bajo
la organización del Centro de Estudios e Invest igaciones Socia les,
CEIS, y el Departamento de Antropologfa de la Universidad Nacional.
La búsqueda de un enfo que desde lo popular, y no s610 desde las
instit uciones, la urgencia de hallar nuevos parámetros para evaluar la
realidad exigente de los procesos urbanos, la necesidad de relacionar
las luchas soci ales V de clases con los graves fen6menos de la
violencia act ual, hicieron posible desbrozar el camino a debates que
están lejos de haber concluido y que requieren nuevos seguimientos .
La violencia, lo regional. lo urbano
La ponencia de Clara Inés Garcfa, del INER de la Universidad de
Antloqula, abrió una importante discusión alrededor de los movimi ent os
sociales en regiones de int ensa actividad guerrill era . Asumiendo
comparat ivame nte los casos de Urabá y Bajo Cauce. propuso una
difer en ci aci 6n en el desarrollo de los m ovi m ien t os soc iales
propiam ent e dichos cuyos orígenes, funciones y efectos evo lucionan
por vías dist intas en una V ot ra región. En el caso del Bajo Cauce,
objeto de otro de sus t rabajos, los mo vimientos sociales jnsurqe n
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constituyéndose en constructores de un sentido de lo regional. La
guerrilla, en su opinión, hace una función de acompañamient o que
respeta el desenvolvimiento de la lucha de masas. En tanto que en
Urabá el movimi ento sindical consigue su reconocimiento por el Estado
como actor social merced a la presencia de la lucha guerrillera, la que
según su concepto, hegemoniza y condiciona a sus objeti vos
estrat égicos, a partir de 1987, el desenvolvimiento regional . Tema muy
discutido en los intercambios, por cuanto puso sobre el tapete el
carácte r relativo de los movimientos sociales según los contextos
regionales y resaltó la diferencia entre movilización soc ial y movimiento
idem . Pero, ¿debe verse la guerrilla como algo separable de los
movimientos soc iales, especialment e en contextos tan integrados en
lo cotidiano como son las regiones? ¿Cómo separar los contextos
politicos conflictivos de los ref erentes socia les movilizadores? ¿Oué
entender entonces por movimi entos sociales? Son preguntas abiertas
que siguen esperando una respuesta.
Pedro Santana. especialista en el t ema de mo vimientos sociales
y actual director de "Viva la Ciudadanfa" , presentó una visi ón tipológica
de los movimientos soc iales. particularmente en los escenarios
urbanos . Las c aracte rfst icas de los den ominados "nuevos
movimi entos". que han sido vist os por algunos autores como nuevas
vanguardias del cambio soc ial, en realidad carec en de proyectos
al t ernativos. Las c lases dominantes los han c onsiderado
potenci alm ente peligrosos y les han acordado un carác te r de
sobrepclitlzaclon que debe ser mirado con un enfoque más obj et ivo.
En realidad . estos movimientos presentan rasgos inorgánicos que no
les permiten llevar un seguimiento de las importantes luchas que
levantan. Pero cuando se les cree desaparecid os vuelven a reanimarse
según un "saber hacer" que debe ser mejor estudiado por antropólogos
e inv estig adores sociales.
Parece haber una relación ent re esa "scbrepolltlzaclón" en la
percepción dominante sobre los movimientos soc iales y las formas de
violencia y represión que fluyen desde el Estado. Las formas de
segregación simbólic a debe tomarse en cuenta por el papel de
orquestación de sd e los medios de difusi ón masivos cuyos
señalam ient os. descalificaciones . sat anlaaclcnes, exc lusiones de
zonas de la ciudad como "peligrosas" encuadran e instigan la "higiene
social" . Un exam en más minucioso del grado de aceptabilidad social
de esta última muestra que tiene arraigo en las percepciones sobre
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seguridad ciudadana. incluso en sectores que pueden ser cat alogados
dentro de los medios populares urbanos.
W ilson Martrnez hizo una presentación de la sit uación de la
soc iedad indígena Paez frente a los temas de la vio lencia y mostró
cómo, en medio de las dif icultades sociales y naturales. se or ienta en
traducir la idea de paz como construcción del ánimo de tolerancia con
el Otro y de con traponer a la·cultura de la violencia" una reivind icación
de sus valores prop ios.
V iolencia Urbana y Estado
La experiencia de Ciudad Bolívar, presentada por Felipe León;
los enfoques sobre el papel de la fuerza púb lica, de Ana Maria
Fernández; la ponencia de Futrán, Federación Unitaria de Trabajado res
de Antloqula, filial de la CUT, sobre los aspectos labo rales del conflicto
urb ano: el enfoque de Mariano Guerra sobre la violencia en Medellín;
y los apunte s sobre las potrtlcas estata les frente a la violencia urba na,
de Nelson Fajardo . ubicaron una panorámica de la complej idad de
est os fenómenos. Sin desechar la preocupación sobre la multiplicidad
de las violencias y el crecimiento sinie st ro de las cif ras aqul' se remarcó
el contenido social de los hechos. la vinculación con la estructura
soci al y con el carác t er neol íberal del proyecto de la sociedad y
Estado que están en marcha .
la reestructuración capitalista en curso fué anali zada por J airo
Estrada, en t érm inos sociales. como un intento por desestructurar la
clase obrera y en t érminos de politologra como la pret ensión de
establece r una separación t ajante entre trabajador y ciudadano. Es
preci so diferenciar cr iminalización y penalización de la protesta social:
la primera va más allá del orden jurrdico. identif ica las formas de lucha
populares con actividades delict ivas y pervierte el delito potttico como
terrorismo. La alt ernativa a esta situación remite a la lucha por los
derechos humanos y a una unión de la acción por la democracia
hermanada a la lucha anticapitallsta .
La muy im port ant e ponenc ia d e J ac ques A pr il e-Gniset ,
invest igador y urbanista , centró su visión en el sentido histórico de la
violencia urbana. Una violencia m últiple y cambiante acompaña la
ciudad colombiana desde su f unda ción . Los cambios radica les en
este siglo en cuanto a la ubicación pr incipal de la población, en las
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condiciones de un despojo y una emi gración promovidos desde el
poder esta tal, fa vorecieron la urbanización de la protesta social. AIIr se
concentran las contradicciones sociales más agud as. l o que debe
sorprender. dijo. parafraseando a Engels, no es que haya tanta
violencia sino que no haya más, con la grave sit uac ión socio-
económica y represiva que se concentra en los medios urbanos.
En mi ponencia aludí críticame nte al concepto. muy generalizado
hoy. de "cultura de la viol encia " . Trat é de mostrar una relación actual
e históri ca de la violenc ia unida a las form as de dominación, violenc ia
asoc iada a las formas institucionalizadas de formación del consenso .
M ás que de cultura de la violencia deberíamos hablar de violencia
como dominación y subordinación de clases incorporada al acervo
de una cult ura polít ica im puesta desde el poder por la tradición de las
clases dominantes.
Cultura política que inc luye la dualidad del discurso. de un discurso
f ormal que reivindica la jurisdicidad y un discurso no siempre manifiesto
que justifica la eliminación del Otro. Un ejem plo de cómo fe nómenos
gravísimos se incorporan en forma de "silencios a las mentalidades
es el genocidi o practi cado contra la Unión Patr iótica y el part ido
comunista en los últimos 10 año . la fo rmación del consenso con la
ayud a de la violencia crea una cult ura polít ica y cívica contradictoria
cuy a superación ex ige cambios de fondo en toda la vida social.
En retrospectiva. el simposio ayuda a ubicar una discusión de
vibrante actualidad sobre una realidad co lombiana . más allá de sus
solas va loraciones ét icas o de las medidas correc tivas que se imponen
con urgencia. "Movimient os Sociales y Vio lencia Urbana" se co loca
en la línea de preocupaciones susc itadas en el Simpos io anterior
"Identidad Democrát ica y Poderes Populares" (*), efec t uado en el
marco del VI Congreso de Antropología. en la Universidad de los
Andes. Est as proyecciones de continuidad int entan una relación de lo
académico y lo actual , lo científico V 10 político. lo inst itucional V lo
cultural. la urgencia de esclarece r los cambios en curso en nuest ra
soc iedad y las maneras de aproximarse a los nuevos fenómenos.
Jaime Caicedo Tu rriago
Universidad Nacional de Colombia
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